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E X P L IC A C IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1 . H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 8 0 7 . -  C uatro prendas lujosas. 
-  V éanse los grabados y  explicaciones en la  misma hoja.

2 . H o j a  d e  d ib u jo s  n ú m . 8 0 7 . -  Diversos dibujos.

bordados de galón de seda co lo r crem a. F a ja  y  corbata de ter­
ciop elo  rosa v iejo , de un tono a lg o  más obscnroque e l vestido.

1 1  a  1 5 .  T r a j e s  d s  d e s p o s a d a  v  d e  c e r e m o n i a .
I . 7Va;e de jerg a  de seda de color tornasolado verde ama 

tanto. Laxadas en e l delantero d el corpiño y de la  túnica, de 
cintas d e l mismo tono. T ira  de m arta a l cu ello; fa ja  de tercio 
p elo  m orderé d el color de la  pie).

I I .  T r a jí para dencelia de honor, á e  crespón tosa  pálido; 
larg a  túnica adornada de dos volan tes de m uselina de seda, 
ligeram ente plegados, m ontados en una tirita  de m arta cebe­
llin a ; fa ja  de terciopelo d el color de la  piel.

I I I .  Traje de novia, de chatm euse flexib le. L a rg a  túnica p le­
ga d a  de velo  de seda, asi com o las m angas y  el escote; guir-

4 .— M a n t e l e r í a  p a r a  d e s a y u n o ,  b o r d a d a  a  p u n t o  d e  M o l d a v i a

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . — T ra jes  para com ida: coselete 
drapaado formando puntas, en terciopelo de sed a  flexib le; cor- 
pifio y  túnica de velo  de seda; encaje de M alinas alrededor del 
esco te ; e l m ism o, velad o, usado com o transparente. T ita s  de 
m arta cebellina o  skungs a lrededor d el escote y  en el borde de 
la  túnica.

D E S C R I P O I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S

l a  T r AIBS SASTRE.

I .  Traje  de terciopelo de U na color azul m arino; la  chaqué- 
a , de forma m uy nueva, está cortada de modo que form a pile

gues en los costados. E l  chalequilloqn esobresale del delantero 
de la  chaqueta es de otom ano azul m arino, bordado de tren ci­
lla  negra gruesa. T ita  de torro gris en e l cu ello  y las m angas; 
botones dorados. Som brero de castor blanco, adornado con 
una gran  a ve  d el paraíso negra.

I I .  Traje  de terciopelo asargado (labrado d e  cordoncillo) 
co lo r v io le ta ; falda con  am plia tú n ica, atada con una faja de 
terciopelo negro; escote term iuado con un grueso cabujón de 
azabache negro. Pequefio fichú de muselina crem a; tira de 
skangs, T o qu ita  adornada cun pensamientos de gran tsmafio.

I I I .  7 ra/í de terciopelo  color cabeza de negro. E ste traje 
con chaqueta está m uy iudicado para visitas. F ald a  ligeram en­
te  frnocida debajo  d e  la  feja a lta , color rubí, que queda a ! des­
cubierto por delante. A sim ism o es de libetty  rubí e l lacito del 
cuello , T ira  de m arta cebellina alrededor d el cu ello  y  de las 
m angas. Som brero d e  terciopelo que case b ien , adornada de 
una gran rosa color de rubí.

4 . M a n t e l e r í a  p a r a  d e s a y u n o  -  E l  bordado de esta  b o ­
nita  lab or se b ace  con punto de M oldavia, que tanto éxito  v ie ­
n e  obteniendo por la  U cítidad  y rapidez con que se ejecuta.

E l oro de las hojas se destaca deslum brador sobre los tallos, 
cu yo  color verde obscuro h ace resaltar e l d ibujo  am arillo de la 
p U n ta  sobre e l fondo liso  d e l lienzo de la  te la  rusa.

R eproducim os la  m itad d el m an tel, así com o una servilleta, 
a reducido tam año, A  estos dibujos pueden darse las dim en­
siones deseadas L a s  d e  nuestro m odelo están calculadas en 
0,60 cm . de la ^ o  para el m antel y  0,30 cm . en cuadro para 
cada servilleta.

5 a  10. V e s t i d o s  y  a b r ig o s  p a r a  m S a s  d e  8 a  l a  Aflos
I . Vestido de jerg a  ro ja , guarnecido de bieses, botones y  faja 

de seda negra. F a ld a  plegada, dejando un pequefio delantero 
liso . C u e llo  de linón lavable.

I I .  7Va/e de crespón de C h in a color azul celeste; túnica y 
chaleco con pliegues; botones d e  cristal; fa ja  d e  terciopelo 
negro.

I I I .  Vestidapríetieo, de gabardina azul m arino; cinturón de 
cuero b lanco; canesú de otom sn o blanco, bordado de galón 
azu l m arino, de fondo blanco.

I V .  Abrigo  de tejido inglés g ris, doble cara: la  p a ite  interna 
es de color azul v iejo ; cuello d el mismo color; forma esclavina, 
m uy práctica.

V . Abrigo  de terciopelo de lana color caqui; m anga forma 

raglán; faldón m uy ancho.
V I .  Vestido de fa ille  color rosa viejo. F a ld a , cuello y  puBot

nalda d e  flor de azahar, que baja  desde e l hom bro a  la  cintuta.
I V . Traje para señora de ciad, de terciopelo  de seda negro; 

chalequito de encaje C b a n tilly  negro, m ontado sob ie  tu l b lan ­
co; ancha tira de zorro com o adorno. E s  adecuado para la  ma 

dre de la  novia.
V .  T ra je  de señora jo v en , de raso color granate (vino de 

Burdeos), adornado de cintas de terciopelo azul obscuro.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

L i  in sign e e scrito ra  D o ra  M elega ri ba p ublicado 
e o  la  N uova A ntología  un trabajo  a cerca  de lo  q u e  
o p in ao  lo s hom bres de las m ujeres, trabajo  d e l que 
reco gem o s la s  notas más interesantes. S i los hom ­
bres se eq u ivo ca n  a l ju zga r a  la  m ujer, n o  se  eq u i­
vocan  m enos las m ujeres a l ju zga r a l hom bre. £ llas  
lo  co n sid eran  subjetivam ente, por sus relacion es con 
e l b e llo  sexo. £ 1 hom bre se ha form ado, resp ecto  a 
la  m ujer, un có d ig o  de m oral esp ecial; faltar a  su 
p alab ra  a o tro  hom bre equ ivale  a l d esh o n o r; fa lla r a 
u n a  m ujer es un ju e g o  a m ab le  que e l p ú b lico  mas­
cu lin o  a p la u d e  y co n tra  e l q u e  n i s iq u iera  las victi­
mas se revu elven . G racias a e se  m odo su b jetivo  de 
juzgar, h ay siem p re e n  e l esp íritu  d e  la  m ujer cierto  
fondo de d esp recio  a l hom bre, d e sp recio  q u e  está 
en razón  d irecta  d e  la  degradación  d e  la  m ujer; p m s 
cu a n to  m as caída está  la  m ujer, m ayor es su  d esp re­
cio  a l hom bre. Son  rarísim as las m ujeres q u e  ju zguen  
a  lo s hom bres sin p re ju icio s u n ilatera les. N o  hay 
más q u e un  rem ed io  eficaz para h a cer desap arecer 
e l  m utuo error: la  edu cació n  m ixta. C u a n d o  la  mu 
jer, d e ja n d o  d e  ve r en e l hom bre só lo  a l sed u ctor, al 
a m an te, a l n o v io  o  a l p o sib le  m arid o , em p iece  a c o ­
n ocer sus d efecto s y sus cu alid ad es, será m ás serena 
en sus ju ic io s  sobre su com pañero.

C u a n d o  un esp íritu  im p arcial escu ch a  a las m uje­
res h ablar en la  in tim id ad  d e  lo s  hom bres, se siente 
gen eralm ente sorp rend id o  p o r la  ligereza  y subjeti 
vid ad  d e  sus ju ic io s , basados en los m ás delezn ables 
argu m en tos. E s  un háb ito  m ental p ro p io  de las m u 
jeres e l re ferirlo  to d o  a  sí m ism as; de ord in ario  no 
fundan sus am istades en ios m éritos o en e l carácter, 
sino en la  a m ab ilid a d  con  q u e  se la s  trata; el m ayor 
p ecador, s i las m uestra su  adm iració n  o  d e feren cia , 
co n sigu e fácilm en te  hacerse perdonar, si es q u e  só lo  
ha p eca d o  co n tra  otras m ujeres. E n  gen eral, no ven 
e n  el hom bre un ser d estin ad o  a realizar su  propio 
d estin o , sino una criatu ra  q u e ha ve n id o  al m undo 
para adorarlas, p rotegerlas y  servirlas.

Si las m ujeres n o  encu en tran  a lien to s en e l ho m ­
bre cu an d o  se trata de desarrollar sus m ás n obles 
cu alid ad es, tam p o co  e l hom bre suele  en con trar en la 
m ujer una inspiradora que le  in c ite  a  e levarse. L a  
m ujer p erten ece  por in stin to  a la  e scu ela  em pírica, y 
n o  ve e n  to d o  sino  lo s resultados aparentes y prác 
ticos: e l d inero, la posición, lo s hon ores. E so  es lo  
que más aprecia, y a  quien  se  lo  sabe proporcion ar 
es a l q u e  m ás estim a; rara vez v a  m ás a llá , y la  inte­
gridad  d e l co rácter la  in teresa  p oco  en genera!. En 
cuan to  a l p o co  aprecio  q u e el hom bre hace d e  las 

o p in io n es d e  la  m ujer, es hum illante, p e­
ro  m erecido; p ues la  m ujer cree  q u e el 
hablar in fan tilm en te  es un  atractivo , y se 

equivoca.
E l hom bre co n tin ú a  v ien d o  en la  m u ­

jer un  ser frivo lo  q u e en esta fiera lucha 
por la  existen cia  en q u e h o y  viv im os no 
tiene tiem p o de estudiar.

L a  m ujer, por su parte, se  irrita a l no 
encon trar ya  e n  e l h o m b re e l adorador 
e scla vo  de q u e  le  h ab lan  las n ovelas de 
otro tiem po; quiere reco n qu istarlo  y  te­
n erlo  a sus plantas, y este  deseo es van o, 
p orque lo s ociosos d ism inuyen ca d a  vez 
m ás, y  para d ed icar largas horas a l culto  
de la  m ujer hacen falta  haras superfluas 
q u e  la  v id a  m odern a no co n ced e . H o y  
las m ujeres tienen q u e  co n q u istar a l ho m ­

bre d e  otro m odo.

C o n s e j o s  ú t i l e s

U no fie esos intrépidos viajeros noeteam eiica- 
nos qoe recorren A m érica  a pie y  a  caballo  de 

nn extrem o a  otro, explorando los A n d es, encontró entre los 
restos de las an tigaas tribus de la  parte que corresponde a 
C h ile , una en  la  cual había num erosos individuos de una edad 
m uy avanzada, pero fuertes y  robustos, m arcbando sin fatiga 
cual los jóvenes. Interrogó a alguno de e llos y  le  hablaron de 
sucesos de los tiem pos en que lo s españoles abandonaron aqu e­

llos países.
E sto no le  sorprendió a l saber e l refrán com ún entre los in ­

dios de los A n d es, que dice «Cuando e l indio en vejece, e l es- 
pafiol pereces.

U n  d ía, hablando con uno de e llo s, le  p t^ n n tó  oor qué a llí 
envejecían tanto. «¿No h a y  aqu í enfetm edadess?, Ies preguntó. 
« Sí, señor, le  respondió e l indio; p eto  tenem os e l «Sam bars. 
E u  seguida que uno de nosotros se  siente m alo con fiebre, toma 
e l «Sam bars. -  « Y  ¿cómo se tom as?, repuso el am ericano. -  
«Sefior, le d ijo  el indio, aquí lo  tenem os seco y  en polvo, y  lo 
m ascam os, o  lo m ezclam os con agua, o con algún otro líquido, 
y  lo  bebem os, Y  si h a y  úlceras, o pústula? en la  piel o  tum o­
res, lo  aplicam os eo  p olvo  o en cataplasm a. S

« Y  esto 09 cu ras, afiadió e l am ericano sonriendo.
«Siem pre, sefiors, respondióle e l in d io . « A n tes de los cuatro 

días la  enferm edad desaparece, y  a  veces a l prim er d ia .s  
E l norteam ericano [S e o rg e  B right), q u e  tenía estudios de 

lOsdicina y  adem ás era  un buen b otán ico , sin dar crédito a  lo  
que le  co n tab a  e l in d io , quiso experim entarlo por sí mismo. 
A  este fin hfzose entregar polvo de la  planta y  planta seca, y  
adem ás que le indicaran d icha planta en e l sitio d el monte 
donde crecía. Se trasladó a llí  y  la  clasificó, resultando ser una 
planta calicifiora de la  fam ilia de las «O nagraiiáceass, del g é ­
nero «G notetaS, especie «dentaiaS; planta anual, de hojas a l­
ternas, pequefias, lanceoladas, dentadas, de flores azules cna- 
tripétalas, «octandria moDoginia> (L inneo), coyas sem illas son 
aovadas y  pequeñísim as. C rece  en los A n d es d el lado d e  C h ile, 
y  parece extenderse por e l B rasil. S u  virtud reside en  las hojas 
especialm ente. D ich o  am ericano continuó so v ia je , dando poco 
crédito al relato de lo s in d ios; pero nna vez en e l B rasil vióse 
atacado de nna violenta fiebre infecciosa y quiso probar dicha 
p la n u , de la  cnal llevaba algnnos k ilo s en hojas y  en polvo. 
M ezcló e l p o lvo , en cantidad de nnos gram os, con vino y  lo 
tom ó; a  las diez horas la  fiebre había ya m enguado, bajando la  
lem peratnra. T om ó dos dosis m ás, y  antes de los veinticnatro 
horas estaba y a  carad o , continnando a l siguiente día sn viaje.

A  partir de esto, lo  ensayó en varias personas atacadas de 
fiebres palúdicas y  en nna aldea invadida por la  virn ela  negra. 
E l resaltado fué el m ism o. Probólo eo  in dívidos cubiertos de 
úlceras escrofulosas y  tam bién v ió  que se cicacriraban a  los po­
cos días d e  aplicárseles una cataplasm a de dichas hojas.

D ich o  viajero, ai lle g a r a la  A m érica  d el N o rte , com unicó 
el h allazgo , y  boy se han  instalado v a lia s  clinicak f l )  para ob­
servar ios efectos de d icho  vegetal. A  lo  q u e parece, obra  con 
gran  energía contra toda enferm edad infecciosa producida por 
m icrobios p a té e n o s , curando la  fiebre am arilla , e l dfns, basta 
en su últim o periodo; las fiebres ¡nteim itentes palúdicas, las 
llam adas de M alta  (o de B arcelona), qne resisten todo trata­
m iento; la  v im ela , la  escarla tin a , la  nrticaria y  e l saram pión,

(1) M edical Reviem  o f  Chicago.
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6  a  10.—V es tid o s  y  abrigos  pa ra  n inas d e  8  a  12  años

con U  particnU ridad de qne la vitnela  no d eja  hoyos en la  piel 
y  en e l saram pión desaparecen las m anchas com o si se  cerraran 
dentro, pero sanando el enferm o. Afirman de A m érica  que corta 
la  fiebre puerperal, m odificando en sentido favorable la  tisis 
cuando los tubérculos no están en estado de supuración. S e  es­
tán haciendo experim entos en casos de cáncer y  escorbuto.

D ich a  planta ha sido analizada. Contiene nn aceite  esencial 
arom ático, de un arom a agradable, diferente de los conocidos, 
asi com o nn principio cristaüsable (qn e debe ser un a losloide), 
tam bién diferen te de todos los qne registia  hoy la  M edicina. 
N o  es ni qninina. n i cinconina, ni cocaína, ni ningún otro por 
el estilo. E s m ny a r n a c o , pero de nn am argor franco y  agra­
dab le . A d em ás tiene un principio extractivo resinoso, de color 
pardo, soluble en a lcoho l, y  una especie de principio tánico, 
sin q u e  precisam ente sea e l ácido tánico propiam ente dicho.

L a  m anera más eficaz de adm inistrar este m edicam ento es 
una m aceración de las hojas en vino generoso, O p orto , M ade­
ra , M álaga  o M alvasia, pues resnlta un licor agradable y  el 
vino d isuelve lo soluble en a lco h o l y  lo so lu b le en agua.

P ara las úlceras, pústulas, tumores, e tc .,  e l extracto  fluido, 
o  bien una pom ada a base de vaselina, es la  form a m ás in d i­
cada.

L a  dosis que se lom a d el vino debe ser (dos o tres veces por 
dia} de una copa de las de tom ar Burdeos. Fnede tom arse más, 
pues tien e la  p a iticu laiidad  de ser com pletam ente inofensivo. 
U n  in diridno sano puede beberse una botella  sin experim entar 
síntom a a lgu no , más que cierto  bienestar y  aum ento de energía.

E n los casos de vóm ito n egro surte un efecto  excelen te e l 
tom ar e l vino con h ielo, com o en los de disentería ó cólera. E n

los de fiebres m alignas y  tifas se  aum enta la  eficacia con zumo 
de lim ón o  con un poco de ácido cítrico.

A  veces obra con lentitud: en estos casos h ay que aum entar 
la dosis. E n  algún caso raro, a las dos o tres horas de tomado 
aum enta nn poco el ca lor d el cuerpo; pero dos horas después 
b aja  paulatinam ente basta desaparecer la  fiebre, según afirma 
el D r. Jam es Thom pson; y  asegura éste que obra tam bién c o ­
m o preservativo, tom ando una copa cual un verm m h antes de 
cada com ida.

A  lo  que parece, pues, aquf estam os en presencia  de un me 
dicam ento natural, vegetal, por e l estilo  de la  quina, de la  coca, 
d el opio , e tc ., pero de m ayor extensión en su poder curativo, 
y  n uevo, tan nuevo, que aun no está bien estudiado, pudién 
dose determ inar de él solo  (y es inmenso) q u e cu ra  las enfer­
m edades infecciosas en  breve plazo.

P ero ¿cómo? ¿Cura m atando lo s m icrobios patógenos? ¿Cura 
neutralizando las toxinas? ¿Cuca reforzando, vigorizando los 
tejidos o la  sangre, a fin de que los elem entos patógenos orgá. 
n icos sean im potentes, y  e l  individuo inmune? Según opinan 
algunos prácticos norteam ericanos e  icg leses, es de esla  últim a 
m anera com o obra el «Sambar>. Thom pson afirm a qne el ex 
tracto  fiúido vertido en un Ifqaido lleno de cu ltivos d el m icro­
bio d el tifas o d el de la  fiebre am arilla los rnata o  los paraliza.

L a  cosa está  aún eslodiándose y  m erece estudiarse. L o  qne 
resulta  c ierto  son sus efectos.

Q u ien  esto transcribe tom ó e l iS am b ai > y a  m u y e n tra d o e n  
e l período agónico, habiendo en  pocas boras experim entado, 
con asom bro d el m édico, un  descenso en la  tem pecaluta de 
ires grados y  décim as, salvándose de una m uerte inevitai.Ie,

para poder recom endar e l m edicam ento, b ssta  el presente con 
éxito , a cuantas personas de su conocim iento han sido ataca­
das de fiebre tifoidea.

E L  E X P E R I M E N T O  

D E L  D O C T O R  H E I D E G G E R

A q u e l hom bre rarísim o, e l v ie jo  d o cto r H eídeg- 
ger, irjvitó  una vez a cu atro  ven erables am igos a  pa- 
sar con  é l un  rato en su  laboratorio . E ran  tres caba- 

j  lleros de barba b lanca; M r. M ed b o u rn e, e l coron el 
' K illig r iw  y  M r. G asco ign e , y  u n a  dam a asaz m ar­
ch ita , q u e  se  llam aba la  v iu d a  W y ch erly . E ran  to d cs  
personas d e  edad y m elan có lico s, q u e habían sido 
in fortunados en vida, y cu ya  m ayor desgracia  era no 
haberse m uerto tiem p o atrás. M r. M e d b o u rn e  había  
sid o  en la  flor d e  sn v id a  un p rósp ero  co m erciaote, 
pero lo había  p erd id o  to d o  en una d esca b e lla d a  e s­
p ecu lación , y  a h o ra  p o co  le  faltaba p ata  ser un  m en ­
d igo. E l coron e! K illigrew  h ab ía  d isip ad o  sus m ejo ­
res años, su salud y  su  v igo r en busca  d e  p ecam in o­
sos p laceres, q u e  le  h ab ían  o casio n ad o  m ultitud de 
alifafes, co m o  la  go ta  y varios otros torm entos del 
a lm a y d e l cuerpo. M r. G asco ign e  era un  p o lítico
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fracasado, hom bre de m ala rep utación , o  por lo  m e­
nos la  había  ten id o  h asta  q u e  e l tiem p o le  había  
a p artad o  d e l trato de la  p resente gen eración , o b s c u ­
re cien d o  su  n om bre en vez d e  infam arlo. E n  cuanto 
a  la  v iu d a  TVycherly, nos d ice  la  tradición  q u e  en 
sus bu en o s años fué una grao  b eld ad ; pero hacía  
m ucho tiem po que v iv ía  e n  co m p leto  a islam iento 
por cau sa de c ierto s rum ores escan d alo so s q u e ha­
bían p redispu esto  a  la  ge n te  en con tra  suya. C o n ­
vien e sab er q u e  esos tres caballeros, M r. M edbourne, 
el co ro n e l K ü iigretv y  M r. G asco ign e  habían  sido 
novios de la  viu da W ych erly , y nna vez estuvieron  a

1 2  — T r a j e  p a r a  d o n c e l l a  d© b o n o r

p unto de rom perse la  cabeza unos a  otros por cau sa 
d e ella . Y  a n tes d e  pasar adelante, in d icaré  som era­
m ente que el d o cto r H eid eg ger y  sus cu atro  co n v i­
d ad o s a lgun as veces perdieron la  chaveta-— com o 
suele  su ce d er a  las personas de m ucha ed ad  cuan do 
están  preocup adas p o r d isgu sto s recientes o  p o r re­
cuerdos desagradables,

— Q u erid os am igos, d ijo  e l  doctor H eid egger, in ­
dicánd oles q u e se  sentasen; d eseo  vu estra ayu d a  para

h acer u n o  d e  los experim en tos co n  q u e su e lo  entre­
tenerm e aq u i en m i laboratorio .

Sí es verd ad  to d o  lo  q u e  de él se cuen ta, e l la b o ­
ratorio d e l doctor H eid eg ger d ebía  d e  ser un ap o ­
sento sum am en te curioso. E ra  un cu arto  obscuro, 
anticuado, con  telarañas por co lgad u ras y  cubierto  
d e p olvo. A  lo largo de las paredes había algun os 
estantes d s  libros, cuyos anaqueles in feriores estaban 
atestados de descom unales in folios y  tom os en cu arto  
m iy o r, m ientras q u e  los superiores e staban  llenos de 
duodécim as en pergam ino. S o b re  e l estan te  central 
h s b íi  un busto d e b ro n ce  d e  H ip ó cra tes , co n  e l cu al, 
según algunas autoridades, e l d o cto r H e id eg g e r a co s­
tum braba a  ce leb rar co n su lta s  en los casos m ás gra­
ves de sus enferm os, E u  e l rin có n  m ás o b scu ro  de 
la  habitación  veíase un  arm ario d e  roble, a lto  y  es 
trecho, con  la  puerta ab ierta , y d en tro  d e l cu a l ap e­
nas se d iv isab a  un  e sq u eleto . E n tre  dos d e  lo s estan­
tes d e  libros había co lga d o  un esp ejo , cu y a  em p o l­
vada luna rodeaba un  m arco  dorado, v ie jo  y d eslu ­
cido. E n tre  las m uchas co sas m aravillosas q u e  se 
con taban  de ese esp ejo , d ecíase  q u e  lo s  espíritus de 
todos los p acien tes q u e h ab ian  m uerto a  m anos d e l 
doctor, estaban  a llí encerrados y se le  aparecían  
cuan do é l se m iraba al esp ejo . A d o rn a b a  e l o tro  ex­
trem o d e l aposento e l retrato  de cu e rp o  en tero  de 
una señorita, en galan ad a con  un m agn ífico  tra je  d e  
seda, raso y  b ro ca d o  m uy d escolo rid o , y con  un ros­
tro tan m ustio co m o  el vestido. M e d io  siglo  atrás, e l 
do cto r H eid eg ger estu vo  a punto de casarse con  esa 
señorita; pero, s in tién dose  a lgo  in disp uesta, tom ó 
una m edicina qn e le  recetó  su  n ovio , y m urió  en la 
víspera de su boda. L a  m ayor cu rio sid ad  del labora­
torio queda aún por describir: era un  in m en so  lib ro  
de a  folio con  cubiertas de cu ero  n egro  y  m acizos 
broch es de plata. N o  h a b ia  letras en e l lom o y  n adie 
sab ía  e l títu lo  d e  tan extraño libro. P e ro  si se sab ia  
que era un lib ro  d e  m agia; y una ve z , cu an d o  una 
cam arera lo  levan tó  para quitarle  el p o lvo , crujieron 
los huesos d e l e sq u eleto  e n  e l arm ario; e i retrato  de 
la  señorita ad elan tó  uu paso fuera d e l m arco; varias 
caras cadavéricas habían  a p arecid o  en e l  esp ejo; 
m ientras q u e  la  ca b eza  de bro n ce  de H ip ó cra tes  
fru n ció  e l ceño  y gritó: <¡Deténte!>

T a l  era e l laboratorio  d e l d o cto r H e id eg g e r. E n  
la  tard e  de verano d e  n uestra  narración, había en e l 
cen tro  d e  la  estan cia  u n a  pequeñ a m esa red o n d a, 
negra co m o  e l éban o , en la  cual d escan saba  un gran 
vaso de cristal tallado, de herm osa form a y  prim oro­
sa m ano de obra.

U n  rayo  de so l que entraba p o r la  ven tan a y  por 
entre lo s paños de una co rtin a  d e  dam asco vie jo , 
daba de llen o  en el vaso d e  crista l, d e  tal m odo, q u e  
éste ceñejaba un suave resplan dor sobre  los pálidos 
sem blantes de las c in co  personas q u e  e staban  sen ta­
das en derredor. H abía  adem ás sobre la m esa cuatro  
copas d e  cham pañ a.

— Q u erid os am igos m íos, repitió  el d o cto r H e i­
degger; ¿puedo contar con  vuestra ayu d a  pata h acer 
un experim en to excesivam en te curioso?

E ste  d o cto r H e id eg g e r era un v ie jo  m uy raro , cu ­
yas e xcen tricid ad es habían  d ad o  pie a  nn  sinnúm ero 
de cuen tos fantásticos. A lg u n a s  d e  estas fábulas, con 
vergüenza lo  d igo , tal v e z  ten gan  su origen  en mi 
veraz inventiva; y s i algunos de los in ciden tes d e  la 
historia q u e  voy a relatar p onen  en sobresalto  la  c re ­
d u lid a d  d e  m is lectores, habré d e  con ten tarm e con 
llevar el estigm a de em bustero.

C u an d o  lo s cu atro  am igos del d o cto r le  oyeron 
hablar d e  su p royectado experim ento, n o  esperaban 
n ada m ás sorprendente q u e la  m uerte d e  un ratón 
en una cam pana neum ática, o  la  in sp ecció n  d e  una 
telaraña con  e l m icroscop io , o  algun a tontería  se­
m ejante co n  q u e  con stantem en te so lía  dar la  lata  a 
sus ín tim os am igos. P ero  sin  esperar a  q u e  le  con ­
testasen, e l d o cto r H eid egger atravesó la  estancia y 
vo lv ió  con  el vo lu m in oso  libro d e  cu ero  negro, q u e  
la g e n te  aseguraba q u e  era un  lib ro  de m agia. D e s ­
prendiendo lo s broch es d e  p lata , abrió  e l tom o y d e  
en tre  sus hojas sacó  una rosa, s i b ien  ahora las ho­
jas verdes y lo s pétalos rojos habían ad q uirido  un  
m atiz pardo, y la an tigu a flor parecía  q u e  ib a  a  d e s­
hacerse en polvo  en tre  las m anos d e l m édico .

— E sta  rosa, d ijo  e l d o cto r H eid eg ger, lanzando 
un suspiro; esta m ism a flor m archita y  d elezn able
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13 — T r a j e  d e  n o v i a

flo reció  h a ce  c in cu en ta  y c in co  años. M e  la  d ió  Sil 
v ia  W atd , cu y o  retrato  p od éis ver ahí, y  y o  m e pro­
p o n ía  llev arla  en e l o ja l e l día d e  la  boda. P o r  espa­
c io  d e  c in cu en ta  y  c in co  años la  h e  con servad o e n ­
tre las h o jas de este v ie jo  lib ro . A hora  b ien ; ¿creéis 
p o sib le  q u e esta rosa d e  m edio siglo  vu elv a  a  su an ­
tig u a  lozanía?

— ¡Im p o sib le!, d ijo  la  v iu d a  W jc h e r ly  con  acritud. 
L o  m ism o podría u sted  preguntar s i la ca ra  arrugada 
d e  u n a  v ie ja  p ued e reco b rar su  tersura.

14 _ T r a j e  p a r a  e e ñ o r a  d e  e d a d

— M irad , d ijo  e l  doctor H eid egger.
D estap ó  el vaso y ech ó  la  ro sa  m arch ita  en el 

agu a  q u e  co n ten ía . A l  p rin cip io  qu ed ó  flotan do su a­
vem ente sobre la  superficie, sin q u e  al p arecer se 
im pregnase d e  hum edad a lgu n a. N o  tardó, sin em ­
bargo, en verse  un  cam b io  n otab le. L o s  p étalos a ja ­
dos y  seco s se  agitaron, y  adquirieron  un subido

15 — T r a j e  d e  s e ñ o r a  j o v e n

m atiz ro jo , co m o  si la  flor rev iv iese  desp ués d e  un  
sueño d e  m uerte; e l d e lica d o  ta llo  y las hojas se  v o i 
vieron verd es; y a llí estab a  la  rosa d e  m ed io  siglo  
tan  fresca y lozan a co m o  cu an d o  S ilv ia  W a rd  se la  
d ió  a su  n ovio . N o  estaba  d e l to d o  ab ierta; a lg u n ts  
de sus d e licad o s p étalos ro jos rodeaban  m odesta­
m ente e l  sen o  de la flor, en e l q u e  b rillaban  d o s  o 
tres gotas d e  ro cío .

— C iertam en te  es u n a  bo n ita  ilusión , d ijero n  lo s  
am igos d e l d o cto r con  cierta  in diferen cia, p ues ha-
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b ía a  v isto  su ertes más sorprendentes b ech as por a l­
gu n o s p restid ig itadores. D ígan o s en qué con siste  la  
tram p a.

— ¿N o han o íd o  u sted es n un ca, pregun tó  e l d o c ­
to r H e id eg g e r, h ablar d e  la  F u e n te  de Juventud, 
q u e h a ce  d o s  o tres siglos ib a  b u sca n d o  e l exp lo ra­
d o r español P o n ce  de León?

— P ero  ¿la en co n tró  P o n ce  de L eón ?, preguntó, la  
W y cb e rly .

—  N o , co n testó  e l d o cto r H eid eg ger, porque no la  
b u scó  d o n d e  p o d ía  encon trarla. L a  fam osa F u en te  
d e  J u ven tud, si m is inform es son  exactos, está situa­
d a  en la  parte m erid io n al de la  p en ín sula  de la  F lo ­
rid a  n o  le jo s  d e l lago  M a caco . Som brean su m anan­
tial u n as g igan tescas m agn olias q u e, n o  obstan te 
c o n ta r  m uchos siglos d e  existencia, se m antienen tan 
frescas co m o  vio le tas  p o r la  virtud  de esa agua m a­
ravillosa. U n o  d e m is am igos, sab ien d o  la  curiosidad 
q u e  ten go  p o r esas cosas, m e ha enviado el agua que 
v e is  en e ste  vaso.

— ¡E jem !, exclam ó  e l co ro n el K illeg rew , que no 
cre ía  una palabra  de lo  que decía el doctor; ¿qué 
e fe c to  podrá ten er esta agu a  en e l cu erp o  hum ano?

—  V a  u sted  a ju zga r p o r sí m ism o, m i querido c o ­
ro n el, repuso e l doctor H eid eg ger; y todos ustedes, 
m is respetables am igos, p ued en  hacer uso de este 
ad m irab le  líq u id o  para q u e  les d evu elva  la  frescura 
de la  ju ven tu d . P o r m i parte, b e  ten id o  tanto trabajo  
en llegar a v ie jo , q u e  no m e im p orta  volver a  ser jo ­
ve n . C o n  su p erm iso, p u es, n o  haré más q u e  o bser­
var e l p rogreso  d e  este  experim ento.

M ientras hablaba, e l  d o cto r H eid eg ger h a b ía  lie  
n ad o  las co p as de ch am p añ a con  e l agu a  de F uente 
de Juven tu d. A l  p arecer estaba im pregn ada d e un gas 
efervescen te , p u esto  q u e  d e l fo n d o  d e  las copas subían 
unas burbujitas q u e  rorepían la  sup erfic ie  en una es­
p um a p lateada. C o m o  el lico r esp arcía  un  agradable 
perfu m e, aquellos viejos n o  dudaban  que tuviese 
p ro p ied ad es co rd iales y co n fo rtan tes; y  aun cuan do 
no creían  en su  p o d er re ju ven eced o r, se sintieron 
in c lin a d o s a b e b erlo  en el acto , P ero  e l doctor H e i­
d egger les ro gó  q u e  esperasen un m om ento.

— A n te s  d e  beber, queridos am igos m íos, les d ijo , 
b uen o será q u e, gu iados p o r la  exp erien cia  de una 
larga  vida, se tracen  usted es unas cuan tas reglas g e ­
n erales q u e  les sirvan d e  n orm a al arrostrar d e  n u e­
v o  lo s p eligro s de la ju v en tu d . P ien sen  ustedes qué 
p e ca d o  y q u é vergüenza tan  gran d e  sería si, co n  las 
ven ta jas esp ecia les  d e  q u e  u sted es gozan, no llega­
sen  a ser m o d elos de v irtu d  y d e  sab id u ría  para e d i­
ficació n  d e  lo s jó ven es d e  la  gen eració n  q u e avanza.

L o s  cu atro  ven erab les am igos del d o cto r nada 
con testaron , lim itán dose  a expresar con  una ligera  y 
b u rlo n a  risa lo  r id ic u la  q u e  les  p arecía  la  id e a  de 
q u e, sab ien d o  q n e  e l error va  segu id o  d e l arrep en ti­
m iento , p udiesen  e llo s  v o lv e r  a descarriarse,

 Y a  pueden u sted es beber, d ijo  e l d o cto r con
u n a  reveren cia: m e rfg o c ijo  d e  h aber h ech o  tan b u e­
n a  selecció n  para m i experim en to.

C o n  las m anes trém ulas llevaron  las copas a  sus 
lab io s. S i ese lico r  p o seía  realm en te  la virtud  que le 
a trib u ía  e l doctor H eid eg ger, n o  pudo haberse p ro ­
p in ad o  a  cu atro  seres hum anos q u e m ás lo  n ecesi­
tasen.

P a recía  co m o  si nun ca hu biesen  sabido  lo  que 
eran  la  ju ven tu d  y  e l  p lacer, sino q u e  los hubiese 
cread o  la  N a tu ra leza  en su d ecrep itu d  y hubiesen  
s id o  siem p re las criaturas canosas, viejas, secas, que 
a llí estaban  sen tadas y  en co rvad as a lred ed or de la 
m esa d e l m éd ico , sin bastante v id a  en e l alm a o en 
e l cu erp o  para anim arse an te  la  persp ectiva  d e  v o l­
ve r a se r  jóven es. A p u raro n  e l agu a  y repusieron las 
co p as sobre  la  m esa.

Segu ram en te  h u b o  u n a  m ejo ría  casi in m ediata en 
e l asp ecto  d e  aq u ello s señ ores, a lg o  p arecid o  a l q u e 
h u b iera  p o d id o  p ro d u cirles un  trago d e  v in o  gen e­
roso, ju n to  co n  un  rayo  v iv ifican te  de so l q u e  les h i­
c ie se  resp lan d ecer e l sem blan te. D ifu n d ió se  por sus 
m ejilla s  un  c o lo r sano, e n  vez d e l cárdeno m atizq u e 
les dab a  un  a sp e cto  cad avérico . M iráron se unos a 
otros, e im aginaron q u e  a lgú n  m ágico  poder había 
realm en te  em pezado a suavizar las hon das y tristes 
im p resion es q u e e l P a d re  T ie m p o  había estad o  g ra ­
b a n d o  en sus rostros durante tantos años. L a  viuda 
W y ch e rly  se arregló la  cofia, porque casi se creía  
o tra  m ujer.

— D en o s usted  un  p o co  m ás d e  esta  agu a  m aravi­
llo sa , gritaron  todos con  efusión. N o s sen tim os más 
jó ven es, pero to d avía  som os d em asiad o  v iejos. [Pron­
to! D ad n o s m ás agua.

— ¡P acien cia , paciencia!, d ijo  e l d o cto r H eidegger, 
q u e  estaba o b servan d o  e l  experim en to co n  calm a 
filosófica. H a n  tard ad o  usted es m ucho en lleg ar a 
v iejos, y  b ien  p ued en  con ten tarse con rejuven ecer en 
m edia  bota. P e ro  el agu a  está a  la  d isp osició n  de 
ustedes.

V o lv ió  a  llen ar las co p as con  e l lico r de juven tu d, 
y  to d av ía  qu ed ó  e n  e l vaso bastante agu a  para que 
la m itad d e  lo s viejos d e l p ueblo  volviesen  a  la  edad 
d e  sus n ietecitos.

M ientras las b urbujas del agu a  se esp arcían  por la 
superficie, los am igos d e l d o cto r co giero n  las copas 
d e  la  m esa y las apuraron  de un golpe.

¿E ra ilusión? M ientras e l líq u id o  pasaba p o r sus 
gargan tas p arecía  p ro d u cir un cam bio  en toda su n a­
turaleza. Sus o jos tornáronse m ás claros y  brillantes, 
sus p latead o s cab ello s  asu m ieron  un c o lo r ob scu ro, y 
en to rn o  d e  a q u ella  m esa ve ían se  tres caballeros de 
m edian a ed ad  y  u n a  m ujer frescach cn a.

— ¡Q u erid a  viu da, está  usted encantadora!, excla ­
m ó e l coron el K illeg rew , q u e había  e stad o  fijando en 
ella  su m irada, m ientras q u e  desaparecían  d e l rostro 
de la  v iu d a  las som bras de la  edad co m o  se disipan 
la s  de la  n oche al despun tar el día.

D e  antiguo sabía la  herm osa viu da q u e lo s piropos 
d e l co ro n el K illegrew  n o  siem pre se aju staban  a la 
verd ad; así fué q u e se levantó, corrió  a l esp ejo , te ­
m ien d o  aún ver re flejado en éi e l rostro  d e  una v ie ­
ja. E n tre  tanto, lo s tres ca ballero s se c o c  d ecían  de tal 
m odo, q u e  in d icab a  que el agu a  de ju v en tu d  ten ía  
p rop iedades em briagadoras, a  n o  ser que el a lborozo  
de esos señ ores fuese tan só lo  un lige ro  m areo ca u ­
sad o por sentirse rep en tinam en te a ligerad os del peso 
de los años.

L a  m en te  d e  M r. G asco ign e  d iscurría  sobre asu n ­
tos p o lítico s , pero d ifíc il era precisar si se relacion a­
ban sus d iscu rsos con  hechos pasados, presentes o 
futuros, puesto  q u e  la s  m ism as ideas y  las m ism as 
frases h an  estado en b o ga  durante m edio siglo. O ra 
se arran caba a  v o z  en c u e llo  co n  párrafos sobre  el 
patriotism o, les glorias n acio n ales y los d erechos del 
p u eb lo ; ora m urm uraba algunos co n cep to s p eligro ­
sos con  gesto  socarrón, y  en voz tan baja y  c a u te lo ­
sa q u e  ni su  m ism a co n cien cia  p odía  a  duras penas 
enterarse d e l secreto ; ora tam bién  p etoreba c c n  p a ­
labras m esuradas y en tono respetuoso, co m o  si 
o ídos regio s escuobasen sus b ien  redotsdesdcs p e ­
ríodos.

E l co ro n el K illeg rew , durante este tiem p o, había 
estad o  entonan do un alegre  canto  b á q u ico  y h acien ­
d o  sonar su cop a a  com p ás del co ro , m ientras d iri­
g ía  sus m iradas h a cia  la rozagan te figura de la  
viu da.

S en tad o  a l otro  la d o  de la  m esa, M r. M ed bo u rn e 
estab a  en fra scad o  en un cá lcu lo  de dólares y cen ta ­
vo s, en e l q u e h ab ía  involucrado un raro  p royecto  
p ata  llev a r h ie lo  a  las In d ias p o r m edio d e  ballenas 
en gan ch ad as a  gran des tém panos polares.

E n  cuan to  a  la  viu da W ych erly , se estaba  ante el 
espejo h acien d o  reverencias y zalem as a su  propia 
im agen, a  la q u e salu daba co m o  si fuese la  am iga 
q u e  m ás quería  en e l m undo. A p ro xim a b a  sn rostro 
a la  lun a d e l esp e jo  para cerciorarse de q u e  había  
d esap arecido  algun a arruga o p ata  de ga llo  de larga 
fecha. M ira b a  si la  n iev e  d e  sus ca b ello s  se había  
en teram en te d erretido, de m odo que p u d iera  quitar­
se sin tem or la  cofia. P o r fin, dando una vu elta  rá­
p id a , se  acercó , ca si d an zan d o, a la  m esa d e l doctor.

— M i q uerido  d o cto r, exclam ó; h á ga m eel favor de 
darm e otra  copa.

— ¡D e  m il am ores, m i b u en a  a m iga , d e  m il am o­
res!, d ijo  e l d o cto r m uy com p lacien te . V e a  usted: ya 
llen é  la s  copas.

Y ,  en efecto , a llí  estaban  las cuatro  copas, reple­
tas, hasta el b o rd e, de esa  agu a  m aravillosa, cuya 
ch isp ean te  espum a b u llía  en la  superficie  co n  e l tré­
m ulo fulgor d e  lo s diam antes. E ra  ya tan  c e rca  d e  la 
puesta  d e l sol, q u e  rein aba en e l aposen to la  m ayor 
o b scu rid ad ; pero d e l cen tro  d e l vaso em an aba nn res­
p lan d o r ten ue, co m o  la  lu z de la  luna, que ilu m in a ­
ba a la  v e z  a  los co a tro  co n vid ad o s y  la  ven erable  
figura d e l doctor. E stab a  éste sen tado en un  sillón

d e  roble, d e  a lto  respaldar y de prim orosa ta lla , con  
un  gesto de tan severa d ign idad, que h u b iera  sen ta­
d o  bien a l P adre T iem p o , cu y o  p o d er n ad ie  había  
im p ugn ado, fuera de ese a fortu n ado grup o. A u n  en 
el a cto  de apurar el tercer trago de agua de la  F u en te  
d e  Juven tu d , se sintieron casi aterrados p e r  la  m is­
teriosa  expresión  d e  su sem blante.

Pero, p oco  a  p oco, un efiuvio estim ulan te d e n u e ­
va vida c ircu ló  por tu s ven as. E stab an  a h o ra  en p le ­
no vigor de la  juven tu d. S ó lo  se aco rd ab an  d e la  v e ­
jez  y  de  su m iserable  séqu ito  d e cu id a d o s, d e  tristezas 
y de ach aqu es, co m o  una pesadilla, d e  la  q u e  se h a ­
bian despertado con  jú b ilo . E l viv ísim o  lustre  del 
espíritu q u e habían  perdido  tan  pronto, y  sin el cual 
to d as las sucesivas escenas d e l m undo n o  habían 
sid o  otra  co sa  q u e  u n a  galería  d e  cuadros d esco lo ri­
d o s, volvían  d e  n uevo  a prestar su e n ca n to  a tcd o  
cuan to  veían. S entíanse co m o  seres recién  creados 
en un recién  crea d o  un iverso .

— ¡Som os jóvenes! ¡Som os jóvenes!, gritab an  con 
alborozo.

L a  ju v en tu d , lo m ism o q u e  la  ed ad  extrem a, había  
borrado los rasgos más característicos de la  m edian a 
e d ad  y  lo s h ab ía  asim ilado a todos m utuam ente. E ra  
e se  un grupo d e  alegres jo ve n zu e lo s  casi en lo q u e ci­
d o s  p o r la  exu beran te travesura d e sus sñ os. E l e fe c­
to  más singular de su jú b ilo  fué e l im pulso de b u r­
larse de los ach aqu es y la  d ecrep itu d  de q u e  antes 
habían sid o  víctim as. S e  reían con  estrép ito  d e  sus tra ­
jes anticuados, de las casacas de an ch os faldon es y 
d e las chu pas so lapadas de los jó v e c e s , asi co m o  d e la  
v ie ja  co fia  y  del vestido  d e  la reto zcn a  m uchacha. E l 
un o ren queaba p o r la habitación , im itando a un v ie jo  
go to so ; otro se m on taba un  p ar d e  espeju elos en la 
n ariz y h a cía  co m o  q u e  leía  las páginas del lib ro  ne­
gro  de m agia; el tercero  se sen tó  en un sillón  y  trató  
de im itar la  grave dignidad d e l d octor H eidegger.

D espu és gritaron todos a legrem en te y  em pezaron 
a  saltar por el a p o sen to . L a  viu da W y ch erly — si es 
q u e p ued e darse el n cm b re  d e  viu da a u n a  m u ch a­
ch a  pizpireta— fué saltando b asta  la  silla  d e l d o cto r 
con  a lte  rego cijad o  y p icaresco.

— Q u erid o  d o cto r de m i alm a, d ijo ; leván tese  u s ­
ted  y ven ga  a bailar conm igo.

Y  entonces lo s cuatro  jó ven es se ech aro n  a  reir a 
m andíbu la  batiente, a l p en sar en la  rid icu la  figura 
que baria  el v ie jo  d o cto r bailando.

— D isp én sen m e ustedes, d ijo  el m édico  con  c a l­
m a; so y  ya  v ie jo  y reum ático y h a ce  y a  tiem po q u e  
he d e ja d o  de bailar. P ero  cualquiera  d e  eso s jóven es 
galan tes ten drá  gusto  en bailar con  tan  lin d a  co m ­
pañera.

—  B a ile  u sted  con m igo, C la ra , d ijo  e l co ro n el K i-  
lligrtw .

— N o , n o; y o  seré su  pareja, gritó M r. G asco ign e .
E lla  m e ofreció  su m ano h a ce  cin cu en ta  años, e x ­

clam ó  M r, M edbourne.
T o d o s la  rodearon. U n o  la  co g ió  p o r am bas m a­

nos, con  un  apretón  apasionado; otro  la  ro d eó  le  c in ­
tura co n  el brazo; el tercero  le acarició  con  su m ano 
lo s  sedosos b u cles.

R u borizad a, sin alien to, d efen dién dose, in crepán ­
doles, riéndose; rozando, p o r turno, co n  su cá lid o  
a lien to  lo s rostros d e  sus adoradores, lu ch ab a  para 
librarse de e llo s  y , sin em bargo, q u ed ab a  aprisionada 
en su triple abrazo. N u n ca  se v ió  un cu a d ro  m ás a n i­
m ado de ju ven il rivalidad para con segu ir e l prem io 
d e  u n a  en can tadora belleza . Sin  em bargo, por una 
extraña ilusión  ó p tica , d e b id a  a  la o b scu rid ad  d e l 
ap osen to  y  a  los tra jes an tigu os que au n  llevaban , 
d íce se  q u e  e l  alto esp ejo  reflejaban las im ágenes de 
tres  an cian os canosos y arru gados, d isp után dose 
rid icu lam en te  la  flaca  fealdad d e  una v ie ja  escu ch i­
m izada.

Pero eran jóven es: su ard ien te  pasión  lo  dem os­
traba. E xcitad o s basta la locura por la  coquetería  de 
la  do n cella  viuda, que nt co n ced ía  n i n egaba  sus fa ­
vores, lo s tres rivales em pezaron  a  cam biar m iradas 
am enazadoras.

Sin  soltar sn herm osa presa, se agarraron  unos a 
otros, co n  ferocidad, por e l pescuezo.

M ientras luch aban  de u u  la d o  para otro  se v o lc ó  
la  m esa, y e l vaso de cristal se hizo m il añicos. L a  
p reciosa  agu a  de Juven tu d  co rrió  co m o  un  hilo  b ri­
llan te por el suelo, hu m ed ecien d o  las a las  de nna 
m ariposa qu e, habien do en vejec id o  a l d eclin ar el es­
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tío , se había  posado en e l suelo  para m orir. E l in se c­
to revo lo teó  ligeram en te  p o r la  habitació n  7  d e scen ­
dió sobre la  n ivea  cabeza  d e l d o cto r H eid egger.

— ¡V a m o s, vam os, ca b alle ro s! ¡V a m o s, señora 
W ych etly !, exclam ó  e l doctor, D e b o  p rotestar contra 
esta p elea.

S s  d itu v iero n  y  tem blaron ; p o rq u e p arecía  com o 
si e l T ie m p o  los arrancase de su soleada ju v en tu d  
para arrojarlos a l fondo d e l ríg id o  y  o bscu ro  v a lle  de 
la  vejez. D irigieron  u n a  m irada a l d o cto r H eid eg ger, 
q u e  estaba  sen tado en su  s illó n  de talla, ten ien do en 
ia m ano la  rosa de m ed io  siglo, q u e  h ab ía  recogido 
d i  en tre  lo s fragm entos d e l vaso roto. A  una señal 
d e su m an o  sentáronse los cu atro  a lb o ro ta d o res de 
m uy b u en a  gan a, p orque su vio len to  e jercicio  lo s ha 
bía fatigado, au n  sien do tan jó ven es.

— ¡P o b re  ro sa  d e  m i Silvia!, e xc la m ó  e l doctor 
H e id e g g e r , co n tem p lán d o la  a  la  luz d e l so l p oniente. 
¡P arece  m architarse de nuevo]

Y ,  e o  e fecto , así era: m ientras los presentes la m i­
raban, la  flor seguía  poniéndose m ustia, hasta quedar 
seca  y  frágil, co m o  cu an d o  e l d o cto r la  ech ó  en el 
jarro. S a cu d ió  las p ocas gotas d e  h u m edad  q u e  había 
en sus pétalos.

— L a  quiero  tan to  así, co m o  en su lo za n ía, d ijo , 
llevan d o  la  rosa m archita  a  sus m architos labios.

M ientras hablaba, la  m ariposa se d esp ren dió , a le ­
tean do, d e  la  b lan ca cab ellera  d e l d o cto r y  cayó  
muerta.

L o s  am igos sintieron  de n u evo  escalofríos. U n a  
extrañ a frialdad, q u e  no sab ían  si era d e l cuerpo o 
d e l espíritu, se ib a  apoderando grad ualm en te de to- 
todos e llo s .S e  m iraban u n o s a o tr o s  y parecíales que 
c a d a  m om ento q u e  p asaba les  ib a  a rrebatan do a lgún 
en can to  y  dejaba un  hon do surco d o n d e antes no lo 
h abía ¿E ra  ilusión? ¿H abtfan se  agru pado en tan  b r e ­
ve esp acio  de tiem p o  todos los cam b io s d e  una vida 
e n tera  y  eran a hora  nuevam ente cuatro  an cian o s sen ­
tados ju n to  a l d o cto r H eidegger?

— ¿H em os vu elto  a en vejecer tan  pronto?, gritaron 
quejum brosam ente.

A s í  era, en verd ad . E l agu a  de Ju ven tu d  só lo  te­
n ia un p o d er m ás efím ero q u e  e l d e l vin o. E l delirio 
q u e  produjo  se  había desvan ecido. ¡Sí; vo lv ían  a ser 
viejosi C o n  un  estrem ecim ien to  q u e  revelaba  e l im ­
pulso de u n a  m ujer, la  v iu d a  se cu brió  la  faz con  
am bas m anos, d esean do que fuesen  la tapa d e l ataúd 
ya  q u e  no p odía  volver a  ser herm osa.

— Si, am igos, otra vez sois v iejos, d ijo  el doctor 
H eid eg ger; y  m irad: el agua de Juven tu d  se h a  d e ­
rram ado por e l suelo. E stá  b ien ; n o  lo  siento; pues 
a u n  cu a n d o  e l m ism o m anantial se hallase ju n to  a  m i 
puerta, n o  m e b a ja ría  a  h u m edecer m is labios en él. 
N o ; n i aun cu an d o  e l delirio  q u e  m e p rodujese d u ra ­
se m uchas años en vez d e  un es m inutos. ¡T a n  dura 
es la  lecció n  q u e m e habéis dado!

P ero  lo s cuatro am igos d e l du cto r n o  sacaron de 
la  lecció n  p rovecho alguno. E n  e l acto  determ inaron 
hacer un viaje  a  la  F lo rid a , y  beber, m añana, tarde 
y n oche, e l  agua de la  F u en te  d e  Juven tu d .

N a t a n i k l  H a w t h o r n e

N o t a  d e l  a u t o r . — E n  una R evista  in glesa  se m e 
acusaba de h aber p lag iad o  la  id e a  de este  cu e n to  de 
un cap ítu lo  de u n a  de las n ovelas de A le ja n d ro  D u- 
mas. In d u d ab lem en te, uno de lo s dos ba com etid o  
un p lagio; p ero com o  m icu e n to  fué e scrito  vein te  años 
a n tes q u e  la  novela, m e co m p lazco  en p en sar que 
M r. D u m as m e hizo  el h on or de apropiarse una de 
las fantásticas con cep cio n es d e m is verd es años. C o r­
dialm en te se la  ced o ; y  no es ésta la  prim era vez que 
e l gran n ovelista  francés ha e jercid o  el privilegio 
d e  su dom iu an te  ingenio, co n fiscan d o  la propiedad 
in te lectu a l d e  autores m enos favorecidos, para su 
propio uso y  provecho.

P e n s a m i e n t o s

H acer m al ana obra b aea a  es peor q ae  dejarla de hacer.

P . F a b b r

L a s  palabras son com o ta m oneda; por so sonido sed istin - 
g a e n  las falsas de las verdaderas.

M a u r i c i o  C h o p p y

N o  d iga  Ca lea g aa  cosa alguna de q ae  pneda arrepentirse ta 
co  ratón.

S o l ó n

Lo s coDCempotáaeos prodigan ios elogios: la  posteridad 
bace ju sticia .

D o c t o s

L a  licencia nos conduce a  la  depravación. L a  licencia de 
las palabras nos lleva  a la  de las acciones.

L a b o u i s s s

La huérfana de Dordrecht
n o v e l a  d e  

M . F i l i b e r t o  d e  A u d e b a n d

(  Continuacibn )

Jaco b o  o b ed eció  sin replicar palabra, y se  retiró a 
R och ester. U n  p en sam ien to  cru el le  asediaba a  to ­
das horas.

— ¿Q u é v a  ser de la  reina y d e l p rín cipe d e  G ales?, 
repetía  sin cesar.

A l d ía  siguien te, en tan to  q u e repetía  estas pala­
bras p o r m ilésim a vez, o yó  llam ar m uy q uedito  a  la 
p u erta  d e  su cuarto.

—  ¿Q uién  a n d a  ahi?, preguntó.
— U n  am igo.

E l rey a b rió  la  puerta y se en co n tró  efectivam en ­
te con  e l  co n d e  de Lauzun.

— Señ or, le  d ijo  éste, el re y  L u is  X I V ,  m i augusto 
am o, m e en v ía  aquí a fin d e  facilitar la  evasión  de 
V . M . y  d e  su R e a l fam ilia, U n a  vez en F ran cia , el 
re y  tratará de salir a  defen der vuestros derech os; por 
lo pron to, DO d e b e  tratarse de otra co sa  q u e de sal­
varos.

P o co s  m om entos desp ués se había d ecid id o  que 
la  reina y e l p rín cipe m arch asen  lo s prim eros, bajo 
la  salvaguardia d e l ca b allero  francés; h e ch o  esto, la 
fuga d e l re y  era m ás fácil, y  n o  h ab ía  q u e ven cer 
tantos obstáculos.

— S e ñ o r con de, d ijo  J a co b o  llo ra n d o , aq u í tenéis 
a  la  reina; m ilord  d e  F ow itz ba traído secretam en te 
al p rín cipe d e  G ales a  una m ala ca su ch a  d e l arrabal 
de L o n d res e n  d o n d e  le  tien e  escon dido. I d  a b u s­
carle a llí  aco m p añ ad o  de la reina. Y o  c o n fío  e l  prín ­
cip e  y su  m adre a  vu estra lealtad; n o  lo s aban donéis 
basta h aberlos d e ja d o  en p o d er d e l rey, vu estro  a u ­
gusto am o.

E l co n d e  d e  L au zu n  hizo un saludo, y sin volver 
o tra  respuesta, puso la  m ano sobre  e l p uñ o d e  su 
espada.

D esp u és d e  esta tristísim a d esp ed id a, la  reina su­
b ió  en un  co ch e ; y habién d o se  sen tad o  a  su la d o  el 
con de, los dos se dirigieron a  la casa  d e l arrabal d on de 
esta b a  o cu lto  e l in fan te  con  su  am a d e  le c b e  y una 
d e  las n iñ eras. £ 1 co ch e  de que se sirvieron  para fu­
garse era  e l d e l em bajador de F ra n cia . E ste  carrua­
je  co n d u jo  a  los ilustres fugitivos p o r las orillas del 
T á m esis  hasta ce rca  de W estm ínster, d o n d e  e l ccn d e  
d e  L au zu n  tenía ya  preparado un b atelero  cató lico , 
en  cu y a  d iscreció n  p o d ía  confiar, q u e  estaba  aguar­
d an d o  a la  fam ilia  R e a l fugitiva. L a  n och e  estaba 
m uy o b scu ra. L lo v ía  a  cántaros; y e l río  q u e  iba 
crecie n d o  a  cau sa  d e  la  tem pestad, rugía esp an to sa­
m en te. Sin  em bargo, e l b a te l lo  a travesó  co n  tal ra­
pidez, q u e  to có  en la  o rilla  opuesta  antes q u e  llegase 
a e lla  e l  carruaje q u e  e l co n d e  L-iuzun h ab ía  m andado 
acudir a llí para co n d u cir  a  lo s augu stos proscritos.

— ¡C aballero!, ¡nos van  a sorprender!, exclam aba a 
cad a  in sta n te  la  princesa.

— ¡D io s vela  por vo s, señora!, respon día  e l conde. 
¡V alor!...

E q tan to  q u e  el co n d e  fué a  buscar a l co ch ero , 
q u e  estaba m u y d e scu id ad o  ech a n d o  un trago en una 
tab ern a  q u e d istab a  d e  a llí unos cien  pasos, la  prin 
cesa  se  qu ed ó  a gu ard án d o le, y perm an eció  m ás de 
nn cu arto  de hora con  los p ies en e l barro y  sufrien ­
d o  la  llu v ia  q u e  ca ía  a  torrentes en cim a d e  ella. E l 
tabern ero, q u e  v ió  entrar e n  su  ca sa  un extranjero 
de un asp ecto  tan  herm oso co m o  e l d e  L au zu n , so s­
p ech ó  q u e e o  a q u ella  v en id a  a  horas tan  in tem p es­
tivas ib a  en v u elto  a lgún m isterio; y  m o v id o  d e  curio 
sidad  co g ió  un farol y  se em peñó en aco m pañ arle

hasta las orillas d e l T ám esis , para averiguar lo  que 
pudiera. P ero  un cria d o  d e l co n d e, fin g ien d o  q u e  
h a b ía  tro p ezad o, se d e jó  ca er sobre e l faro l y lo  apa­
gó , co n  lo cual a q u el cu rio so  im p e itic e n te  qu ed ó  
burlado en su in tento . F u rioso  e l tabern ero in glés 
en vista  de aquel con tratiem po inesperado, quiso em 
prender a  puñetazos co n  e l francés; p ero  L auzun , 
p o n ién d o le  en la  m ano d ie z  lu ises d e  010:

— [T om a, brib ó n !... le  d ijo , ¡vete a  tu  casa  a  d o r­
mir y cu id ad o  con  la lengual...

£1  ca rru aje  partió  en seguida. A  unos ve in te  m i­
nutos d e  d ista n cia  estaba  agu ard an d o  e l m arqués 
d e  San  V íc to r  con  tres ca b allero s m ás, todos e llo s  
bien  m ontados y arm ados. E stos señores escoltaron  
a lo s fugitivos, q u e  h iciero n  su v ia je  casi sin peligro, 
aunqu e en una alarm a co n tin u a. E ra  m uy d ifíc il q u e  
una m archa d e sem ejante naturaleza no tuviese  todos 
los visos d e  una fuga; y en lo s m om entos de q u e  tra­
tam os, a  to d o  e l que bufa se le  tenía, y con  razón, por 
ca tó lico . M ás de una v e z  o yó  la  reina d uran te a q u e ­
lla terrible n oche a  los carreteros q u e  gritaban  al ver 
el carruaje:

— ¡E sos serán algun os papistas; es preciso  asesi­
narlos!...

S ia  em bargo, la  e sco lta  q u e  llevaba la  F am ilia  R e a l 
im p id ió  q u e  las am enazas pasasen  a  hechos. P o r fin, 
lo s fugitivos llegaron a l d ía  siguien te  a  las siete de 
la  m añana á  un p araje  en d o n d e  los aguardaba un 

yachl, c u y o  capitán  ignoraba absolu tam en te  quiénes 
eran  las personas que d e b ía  re cib ir a bordo. L a  reina 
cu bierta  co n  un gran  ve lo  y con  su b ijo  d e b a jo  del 
brazo co m o  si fuese un p aqu ete, se m etió en seguida 
en un rin có n  de la  e m b arcació n .

A l  c a b o  de unos d iez m inutos d e  bogar, el capitán, 
acercán dose a  L au zu n , le  dijo:

— ¡Señor con de!, veo  un m isterio en todo lo  que 
nos rodea q u e  m e alegraría  m u ch o  saber.

— V o y  a  reveláro slo  ahora  m ism o, co n testó  e l c o n ­
de, d esen vainand o al m ism o tiem p o la  espada.

— E s a  señora, q u e está  a h í escon dida, y  a  quien  
y o  voy aco m pañ an d o , es la  rein a de Inglaterra. Si 
después d e  lo q u e  os he d icho, tuvieseis la  desgracia 
de m andar una falsa  m aniobra, yo , q u e  esto y  m uy 
alerta, os envaso en seguida. ¿Q ué es lo  q u e  pensáis 
hacer en vista  de lo  q u e  a ca b o  d e  deciros?

— D irigir e l ru m bo a  C alais .
— ¡E n  hora buena!,..
En e fecto , a eso d e  las c in co  d e  la  tard e  e l yacht 

se h a llab a  a  la  a ltu ra  d e  las D u n a s, ce rca  d e l punto 
qu e  había in d icad o  e l capitán . P o r  una rara y  feliz 
casualidad, e l p rín cip e  d e  G ales, que n o  ten ía  sino 
seis m eses, n o  lloró  siq u iera  una vez e n  to d a  la  tra­
vesía. E n  cu a n to  e l b u q u e  e ch ó  e l  a n cla , c e só  e l s i­
len cio  d e l in fan te, sin d u d a  p o rq u e em p ezó  a sentir 
n ecesid ad : la  re in a  se  lo  en tregó  e n to n ces  a l am a, y 
el capitán  al v e r esto, se  q u itó  respetuosam en te el 
som brero salu d an d o  a l R e a l niño.

— ¡Señora!, d ijo  en to n ces d irig ién d o se  a  la  reina, 
probablem ente m e a b o rca tá n  e n  cu a n to  vu elv a  a  
In glaterra, pero n o  im porta; m e ten go  por m uy d i­
ch o so  en haber co n tr ib u id o  a  sa lv ar a V . M .

— ¡C ab allero !, respon dió la  prin cesa, s i la esp osa  
de J a co b o  I I  vu elve  algún d ía  a  L on dres, la reina 
sabrá pagar la  d eu d a  q u e ha co n tra íd o  con  vos la 
m adre d e l p rin cip e  d e  G ales.

(  Concluirá.)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Po-taje de garbanzos

S e  cogen buenos garbaozos castellaaos o  de Saúco y  se  po­
nen a rem ojar durante siete u ocho horas. S i faeren m uy duros, 
se pone en e l  agua nna m nfieqaita con sa l de cocina o con sal 
sosa b lanca. S e  cuecen lu ego  los garbanzos con 00 poco de 
aceite erado, se Íes echa ceb o lla  frita con an poco de ajo y  se 
añaden anas coactas espinacas. S e  sazona con sal solam ente, a 
pesar d e  q ae  en E strem ad ara  y en m ach as otras provincias le 
echan tam bién pim entón. S i se quisiera espesar este potaje, 
nn poco antes de term inar la  cocción se le  echará dos yem as 
de hnevo, aunque tam bién se puede espesar echándole arroz.

P o llo  a l asador

E l p o llo  no debe ponerse a! asador sino después de p rep ara­
do y  soñom ado escrapnlosam ente. Se cubre con s n  papel b lan ­
co (o de estraza) engrasado con m anteca U n os m iontos antes 
de la  com pleta cochura se q u ita  e l  referido p a p el, y  cuando el 
ave y a  h aya adquirido un bonito color dorado y  se  conozca 
q a e  está en bnen punto, se saca. Se sirve ca liente , pero es de 
advertir qne m ás v a le  com erlo después d e  cinco o  seis h o tss.
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U s a n d o , u s a n d o  la ,  se obtiene un cutis s u a v e ,  b la n c o , d iá fa n o , fr e s c o , sed o so ,
m ó rb id o , sin  a rru g ra s , sin p e c a s , sin g-ranos.

La
es a  base de glieerina y  j t ^ o  de cohombro fresco. La P E C A -C U R A  está indicada, en verano, contra los rigores del sol

y en invierno para curar y evitar grietas, sabañones, cortes, etc.

¡SIEMPRE 20 AÑOS! usando la I P E l C A - C t T l S - A  
V e n t a : P e r f u m e r í a s ,  D r o g ^ u e r ia s  y  F a r m a c i a s  —  I n v e n t o r e s : C o r t é s  H e r m a n o s .  — B a r c e l o n a

HIERRO Q U E V E N N E
J % l e 6 l w l l S %  «odú/níco. tivnifú  14.H. B««ux»Art* P»r<«

E L  IN GEN IO SO  H ID A L G O

Don Quijote de ia M ancha
C o m p u e s t o  p o r  D. M i g u e l  d b  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

Svníuoia edición dirigida por D . Nieolá» D iaz de Btnjum ea » ilu ttnvia  
n una n o io iíí ea laciín  de oleograjiae y grabado» initrealado» «n el íeaio 

por D. Ricardo Balaca y D. J . U t i t  Pellieer

Do» m»«nIfieo» toraoa fo lio  m a yo r r ic a m e n tí enonadernado» con  ta p a *  a legd n M »  t i ­
rada» aobre p e m r a in o  y  ta n to  ¿o ra d o , -  S u  prooio 200  pesetea e jem p la r, p aga d as en 
dooe p la ío e  m ensualea, -  H a y  un niin iero red u cid o  d e ejem pU roa im p reso s sobre pa!>el 
ap erga m in ad o  y  d ir id id o s  eu  cu a tr o  toraoa a l precio  d s  400  peaete» ejem plar,

í.^ eB .tsk ii.ex  y S im ó n . .  E d i t o r e s .  S a i e e l o n a ,

h e m T ^A
■ 1,1  iOaO nÍU R ASTe;,,,,, 

Todos lo» Medicoi proclaman

DESCHIENS
I  la Hemoglobina

C U R A N  s i e m p r e

S llLU im U e lM C Il
ESCRITA PARCIALMENTE 

POR REPUTADOS PROFESORES FRANCESES

Eilición profusam ente ilu strada con reprodu c­
ciones de cádicea, m apas, grabado» y  facsiniiles 
de m anuscritos im portante», á  6 0  céntim os 

cnadem o d e 82 páginas

M ONTANER Y  SIMÓN, EDITORES

N U E V A  R E IM P R E S IO N

F Á H U L á S d e  E S O P O
tratiuclda» directam ente d e l griego y  de las 
yeraiones latinas d e PEDRO, AVIANO. A tl- 
LO  CELIO , e tc ., precedidas de u n  ensayo 
bistórioo-oritico sobre la  fábula, y  d e noti­
cias blc^ráñca.» sobra lo s  citados antores por 
EDUARDO OE M IE R ,- L u jo s a  edición en 
un lom o, profusam ente ilu strad o  con gra- 
bailos iuterealados, lám inas aparte y  encua­
dernado en t e l a  -  Su  precio: 18 pesetas.

Mo S'TANER y  blHÓN, gDITORES

L a v a n d o  la  r o p a  b la n c a  

c o n  ia  p r im it iv a  L e j í a  

l iq u id a  m a r c a

CONEJO
e m b o te lla d a  

s e  c o n s ig u e  lim p ie z a  

b la n c u r a  y  d e s in fe c c ió n

REHUSAR L A S  BO TE­

L L A S D E STA P A D AS

D k s u e  lo s  t ie m p o s  p m x m v o s  h a s t a  l a  m v e r t b  o s  F b b n a u iio  V II

P O K  D . M O D E S T O  L A F Ü E N T E

C O N T I N U A D A  H A S T A  N U E S T R O S  D Í A S  P O R  D . J U A N  V A L E R A  

C O N  L A  C O L A B O R A C IÓ N  D E

D . A .  B O R R E G O  Y  D . A .  P I R A L . \

■ Xotóble edición ilustrada con m ás de 3.000 grabados intercala­
dos en el texto, comprendiendo la rica y  variada colección iiuniis- 
m álica española.— Seis magníficos tomos en folio, ricam ente en­
cuadernados con tapas alegóricas — Su precio 3 i 0  pesetas ejem­
plar, pagadas en doce plazos mensuales. —Se ha impreso asimismo 
una edición económica de este libro distribuida en 25 tomos lujo­
sam ente encuadernados, a 5  pesetas uno.

PATE EPILATOIRE DUSSER
denr«T» hwu lu  R A I O P S  d  V C L L .Q  dd roitra i» lu  dam u (Birba, «tr.I, tía
oingiiD pdifT» para el cuti». S O  A ñ o »  d e  B x lto .T n llla r e s  de tetlimoolM ̂ anotiun la edcacia 
de u u  preaarado». |Se reuile en »»j»a, para la barba, j  en 1/2 e»J»» para el tégnte lifero). Pan 
lo» bnaoc, eanláue el PILI \ ttoe, D X J S 8 E S R .  1, r n »  J .-J .-B o u M o a n , P a r í» .

l u p .  n a  M ü ü t a n r *  y  S im ó »
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